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DE XEREZ
D EL JUEVES s D E DICIEMBRE ^ ,

% v¿5 s I
•DE 1805.

C A R T A  R U B L IC ^ D A  E N  L A S  E F E M E R U  
des de España.. . ^

d
SL MARIDO DE VEINTE MDOERES,

S e ñ o r  Redactor : días, pasados se representó 
una comedia » ,<]ue si mal no me . acuerdo, se itni- 
tulaba ¡a muger de dos maridos ; y  también hay 
una en aleman que se puede intitular el marido de 
dos mugeres; y aquí me tiene Vm. que |o soy de 
veinte por lo ménos , pues aunque di mi mano- á 
una sola , fué como darla i  un exército femenil, 
que con igual derecho que m¡ legítima , cara y  ca> 
risima esposa , mandan en mi casa y  bolsillo.

Quic-

Ayuntamiento de Madrid



'3 '5'4
Qi)iero referirle á Vra. este lance con sus mat 

menudas" ctieiinsiancias » paw qû e* á unos^.sirva de 
cscarmiípto,;á.óiíos‘ de irisa á-m í de algún desa­
bogo , aliora que no me oyen mis veinte sultanas.

Ha de saber Vm. que hace dos años me vina 
en gana el casarme « cosa-que pn mi vida habia 
pencado- ;• y  como .gracias á Dios «lengó nn muy 
decente Mayorazgo , jr que no soy ambicioso ni d« 
mas riquezas , ni de mas honores que los que he* 
redé de mis padres, solo pen'é en buscar una mu­
gen hermosa * virtuosa « entendida , y  de algiirras 
gracias y  habilidades : á pocas diligencias creí ha­
berla hallado en una gaditana bc;la como Venus, 
graciosa como la que mas de su tierra , humilde 
y  modesta. como una n ovicia, entendida y discre­
ta como una colegiala , y en quanio á gracias y 

' habilidades no se diga , pues no hay quien se las 
apuéste á baylar la gabota , rigodón , guaracha, 
bolero antiguo y moderno, enire d o s, entre lies, 
V entre inedia docena , micuet afindangado . ale- 
manda , congo y escocés , contradanza abieitii y 

• cerrada , francesa é inglC'a , doble y sencilla « y 
las seguidinas entre ocho ; á tocar el pia»»' , d  
arpa y la guitarra ; á hablar francés é iu« ê  •, y 
é hcjcer trinos y gorgoritos en iu  Ían> en ia sa iia s  
que su mae-tro Jlff, Soprani llama 'de bravi^a y  y 

I también i  beber el ponch , el champaña y el mnr.. 
rasquino , pues esos rosoiiS de perfecto amor y de 
la fuente del berro no' la gu^tao, jQu® tal , no es 
!w diamiéUtc la gauúana?
. ¡i- > Pues
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Pues Señor , yo estaba enamorado hasta tas 

«achas y loco de contento ; apresuré la boda , que 
fué lucidísima : hubo su éxceicnte- cen a , bayle y 
academia , lucicndoio en todo mi amabilísima Can- 
dida , que así se llama mi esposa. Bayló aquella 
ooche , no querría mentir , por io ménos sus qua- 
renta contradanzas , y sus quatro ó cinco gabotas 
con su habilísimo maestro M r. Lillilun. ¡Qué v i­
vas , qué palmadas, qué bravos para mí , y  que 
bravas para ella! ; porque ha de saber Vm. que 
yo  rompí el bayle con un mimiet á lo serio , pues 
en esto no quise contravenir al uso de mis mayores. 
iV aya que la función fué completa!

No necesito decir á Vm. que hubo su cachi­
to de banca en una pieza retirada , para divertir á 
mis suegros que son Señores muy serios , y  no gus­
tan de bromas. Mi madrecita , así Üaman todos ,á 
mi suegra , jugaba con mi dinero , y ei papá , es­
te es mi suegro , jugaba por. s í : yo perdí doscien­
tos doblones, y mi papá ganó trescientos.

Pues Señor, quando conocí á rtii Cándida te­
ma , como he dicho , padre, madre y  dos herma- 
nitas en casa , oí hablar de otra que estaba en un 
TOiegio allá en la Isla , y una ó dos casadas en la 
Havana ; en un quarto retirado estaba la abuela, 
medio ciega y  enteramente sorda , llamada Doña 
Meliiona , muy amiga de perros y  gatos. Había 
en la casa muy pocos entrante* y  salientes , porque 
era familia muy recogida ; el confesor de la seño- 

que venia de ocho á ocho día* ,  dlgun .aeñor
ma-
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m ayo r, los maestros de la nina <?aeino eran mat 
que ocho. Currita su primo (ificiaiito di. marina, 
que de un dia • á otro'<'staha-'para partir al'Ffrrcfl. 
Gasparito hijo de un prima quaxco del papá , -qiíe 
habia venido de Lima á pretender, un gobierno pé- 
ra su padre, y una encomienda paca él ,>é iba ”á 
lograrlo al primer despacho. • • •

Estaremos solos en casa, con;-nuestra abuelit'a 
y  mis hijos , decía la madrecitai^ .y pasaremos urfa 
vida como unos ángeles. Así. lo creia y o ,  porcjue

• es cierto que esta señora me mostraba mas 'cariñb 
que á su i hija natural: y . me-llamab.!' su
que todas estas son .caricias de- l̂a .tierra. -¡'Pero 
ay amigo! jy  quan errado andube-en toddl Por

• de coi.tadO'i puede Vm. imagin.'irse que lonié mi buen 
quarto principal , en buena calle , adornado á )a

•'moda , y  con todas sus conveniencias ■ ; corrió -edn 
ello la-' madrecita. Al lado de mi habitach)tl -dis­
puso, la suya y la de .‘ U e.sposo , porque dccféri 
los buentiS stifores que. nit un minuto podían estar 
sin.sus hijo¿4- vil kron también las dos hermanitas, 
que-.soo cornos-uñar, plata v muy vivarachas, jugué- 

itonas y algo atropelladas ..y desciiidadidas j¡ como 
«que aun .son niñas ; y cerró la;compar.sa tá' tun­

quísima Doña Melitona , -que en esta metarñóffósis 
. se .halló..colocada por dicha-su>a y de.sgradia mía 
■ :tn una ■ habjcacicti contigua á mi gabinete’', laS'ni- 

bitas vivían al iaJ© d e  Candida!, porque esta inó- 
ceutísiroa corriera juega aun con las muñecas , y 

. hace mecieudius. . ' Se continuará.
. C ^ R -
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el núm. i8 i  -sobre la

• «

Señor Curioso; Pregu'fi'tHti : cSvrlfrrfos los natu­
ralistas admiren (íiferiéfúes' espedieS ’dé iaMmandras 
«3ue varían en sn forma , color y tama'n'o’,' y'á*Pás 
que dan diversos nombren ;  según el • pafaJe'ÍJoVcfe 
se hallan ; pero las divu'djq 'éW'á q u a iile s 'y 'tVrr'eí- 
tres, siendb estas 'lás' qué’’ s e '' ÎrKÚentfan ■ con'‘ ’ 'íiyás 
freqüencia, y se asemejan-ál-'lágárto:'* • Én-t̂ tí' ¿'tVl, 
cosas particulares-que han ' hecho tan famo.so á 'es- 
te animal en la hútCTU 'antigua , es la de'com é- 
ner baxo-in piel üna-éspec1é‘ ¿ i- ju ^  , ••6 leche 
salta muy lejos' qilhnífó se«cáiii|ífíSéi'^«Egra "¿,sp¿í 
cié de_ Jugo ,ale por *iina Ínfli;idad-*’'d4 pijfÚk •*büe 
se descubrén sin'necesidad dé vidrió d é îiíbmeucü 
principalmente lo que correspótdé á ' <'iút</s ' pe- 
zoncillos que fórman dos lineáV'paí^’ l̂aV'^ar'íarw^o 
de'su  espinado 1, y  ^ u '’ riel'^^ki''l?|y'a
chas veces- ttánó ■ t-mrapkfa ' t í  -i>ra U^¿pc?ie‘'ae ff>. 
CIO, que'la' T)acé ' }Í3Í-el‘er''biín'írada áiempí-e que se 
le toca jiucdé ser*'tmiy bien 'e re''zurT;'<lV-ó • hVl e 

•que se- tnfU’nteV é^pafíéí o‘ ’dh’ 
te • pequéüaf ̂
que- arrojan va.ias' •pl.-r,--h's -'q.-á'do‘' ‘ ŝc 
cuentan de este ani î a! casos-j'.a'Yrnté' r'̂ 'rós • 
fabu.üsos, pnce <e - rrcterfcé -qV.é ' é t á ‘^dotado de h, 
propiedad maraviH. sa dd“ v-víf=-’'eniVé ía s ’ ílán-ras V  
de tai. modo se h .ii .h , aceJic do este error eJt-e 
Íoá antiguos , que uio iugar á vaiia» célebres di-

v¿-
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«visas , tal como-Ta de Francisco 1, Rey de Fran­
cia , que contenia una Salamandra en el fuego , y 
por mote Nutrió , et extinguo. Pero las experien­
cias, de los Físicos modernos han separado 'lo fal­
so , y dádonos í  conocer los hechos verdaderos é 
ioieresantes de la Salamandra. Mr. de Maupertuts 
fué el primero que arrojó varias al fuego en que 
perecieron al momento , y aunque algunas saltaron 
medio quemadas , murieron inmediatamente que fue­
ron arrojadas de nuevo. Sin embargo aparece una 
cosa bastante singular quaitdo se quema una Sala­
mandra , y es que apenas cae en el fuego se cu ' 
bre de aquellas gotas ladeas qua arroja por sus 

poros , . principalmente por los dê  la cabera-y p,e- 
xoncillos. Este Ijcor que se endurece en el ins­
tante algunas vecci en form;  ̂ de perlas » tiene la 
propiedad de ennegrecer algunos carbones medio 
encendidos r y consiguiente la abundancia de 
esta viscosidad fría y glutinosa puede por algún 
tiempo resistir i  un .fuego lento; pero consumida 
una vez esta humedad se hinchan » y rebieuian , y  
así mientras mas gruesa la. Salamandra , es. mas 
proporcionada para amortiguar un pequeño fuego : 
así han sido las repetidas pruebas que con mas..ó 
ménos circunstancias se han hecho hasta ahora por 
los Físicos modernos.

Es quanto debo decir á Vm. para satisfacer la 
curiosidad de su pregunta.

E l Editor,
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W E ^ S  D E L  A M O R .
tS9

■ Jóvenes inflamados qliklesqiiíera que s e á is , 
-vosotros que prcteaueis str vfGtimas; óel amor', ve­
nid . enseñadme las heridas - de vüestk) 'dhrhz'ori , y 
•i son prof!inda.s'‘'como -las iiiias , aprobaré las lla‘- 
mas en* que aideis'. - Ájií'errded'dé mí que c ü ía 'il*  
amor , y las señales do una pasión vordádérá. '

Aliitiéntarse de-'ligrimas , mirar una'simple rf- 
»a oom o^ L  mayor de los'favores , suspirar af.oa 
enteros 3 ffos pies de una hermosa -, arrodi’l'árse, 
im plorar' , -gemir , ádoraf la 'hérihosura desdeñosa'; 
he aquí las condÍGiones í  que os debds s( meter. 
Creed que estas penas son otros tantos placeres.

Suplicad una mirada , alegraos al obtenerla , ’y 
disfrutadla en silencio ; no olvidéis jamas aqud jg , 
llgiüso respeto , aquel temor interidr que siente el 
esclavo quando se acerca su «no , no arriesguéis 
media palabra que pueda ofender los-oidos ü#jica. 
dos de la dama.

 ̂ Esperad , quando parece se desvareré todo 
m/'tivo-de esperanza , aunque el fciélo y la'ti'erl-a 
c&ospifen contra v<̂ s(troS , aunque lo-que anitisoón. 

•pe el mas alto trono , y vtsoiros la-dase inti/na 
-del est:-Hd« , Cf nfi id - siim; re , . pr-rque siij esta espe- 
ranza no Itanreis stn'ido el a i dr, • • ■

Si tu altgiía JÓ atTiMuel ro se coinierie en 
'«•^00^00 11011^, al p re tíin n e  la‘ idea de íá ritma 
im-i> kgeraj mi3''sos{eeha’ la mas leve; sj á pesar 
e tu cariüci-p^f itus fuuJado que sea » a o ’ exp'e-

r i -
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rimeijtas lo? tíjrmcRtos denlos zelos , creeme , no 
, estás enamorado.

, . .Si. ausente de tp , hec}ilr,o,fi.no bugcas la ma» 
negra soledad para sonar en. tu, objeto : si tU' ima­
ginación no te presenta .delicias dia, y noche , si 
engapado por unâ  dulce .ilusión , no tiendes tus bra­

cos sobre la soin^ra que te 'se esgapa ,, tu amor no
es mas que .una palahí.a. .• , ........

Si tu alma es accesiblei á impre-siones- no tier­
nas , si cuidados que -na sean amorosoŝ  j e  ocu pan 
alguna vez., jamas-conociste el. despo.tisinipqel amor; 

,sps voluqtad.es son .^olpta^.^ su iip^erio exclusivo^ y 
su cetro, cae en el avJtijentc» qu.e no es tirano.;

Si jte ha sucedido todo esto , vente á m í, y  
seré tu compañero en tus codicias, y en- tus penas.

EQpiVOQQ- AGUBp..  .. ■ , ;
Andaba un mancebo etiamor^ado ,de una.prim* 
í y se valia para .sus citas y  satisfacqloncs 

^ de una tercera , mas esta no era la tn$s fiel y  
.segura en su^)Cncargos : dandpl9'i.t7^ú»ica á la novia 
Una nochf , ,y cantan^alp.,;á la,'guitarra unas bole­
r a s , le dixo.un amigo que, le acompañaba i templa 
bien esa prima , y. respon.dió el- novio ; como lie. 
de templar la prima, aun siendo buena , si la ter­
cera es muy falsa.

Sentencia. ■ El hombre se aventaja la muger .en 
que sabe mejor conservar un secreto , y  en ser m ŝ 
sólido y  profundo en lu _gue emprende,.
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